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1. Marco teórico 

1.1 El estrés aculturativo y su relación con el bienestar subjetivo 

El estrés aculturativo: Naturaleza y efectos 

Diferentes autores señalan que el contacto intercultural y el proceso de aculturación 

como consecuencia de la inmigración implican la aparición de algunos desafíos para los 

individuos en el nuevo país (e.g. Achotegui, 2009; Born, 1970; Berry, 1987; Hovey, 1999; 

Kim, 1997; Martínez García, 1997; Murphy, 1977; Padilla, 1986). Estos estresores recogidos 

bajo el denominador común de estrés aculturativo (acculturative stress) incluyen los 

problemas económicos, laborales o el desempleo, las dificultades con el idioma, la 

discriminación y la falta de apoyo familiar, entre otros (Caplan, 2007; Hovey, 2001; Padilla, 

Cervantes y Maldonado, 1988; Ruiz et al., 2011). 

Para explicar el proceso de estrés aculturativo y sus efectos en la adaptación 

psicológica del individuo, Berry y sus colaboradores (Berry, Kim, Minde y Mok, 1987) 

propusieron un modelo teórico explicativo. Este modelo destaca los aspectos afectivos y 

emocionales de la aculturación y su relación con el bienestar psicológico y la satisfacción 

con la vida (Sam y Berry, 2010) y señala que las experiencias derivadas del contacto 

intercultural van a provocar que los individuos se encuentren en nuevas y diversas 

situaciones que cuando sean valoradas por el individuo como amenazantes o 

problemáticas, emergerá el estrés aculturativo. Cuando los estresores sean afrontados de 

manera no exitosa, tendrá lugar la reacción de estrés en forma de problemas y síntomas de 

salud física y psicológica, que si persisten, tendrán como consecuencia a largo plazo la 

aparición de dificultades de adaptación psicológica de los individuos.  

Diferentes trabajos llevados a cabo en distintos países han relacionado de forma 

consistente el estrés aculturativo –o algunos estresores como la disciminación- con diversos 

problemas de salud mental, como la sintomatología depresiva, ansiedad, síntomas de 

bulimia, consumo de sustancias,  ideación suicida, somatización e incluso con una mayor 

probabilidad de haber cometido un intento de suicidio, en muestras de inmigrantes de 

diferentes procedencias y edades (para una revisión, ver por ejemplo, Martincano y García 

Campayo, 2004). 
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En nuestro país, hasta donde sabemos, los únicos estudios que han vinculado 

claramente el estrés aculturativo con la salud mental son los de Revollo y colaboradores 

(Revollo, Qureshi, Collazos, Ramos, y Sobradiel, 2008; Revollo, Qureshi, Collazos, Valero y 

Casas, 2011). En un estudio inicial (Revollo et al., 2008) con una muestra de 300 pacientes 

encontraron que los niveles elevados de estrés se relacionaban con problemas de salud 

mental, especialmente con la depresión. Posteriormente (Revollo et al., 2011), con una 

muestra superior, formada por 414 pacientes latinoamericanos, encontraron que el estrés 

aculturativo se relacionaba no solo con la sintomatología depresiva, sino también con 

sintomatología ansiosa, si bien esta relación sólo se contrastaba con dos de los cuatro 

factores de estrés aculturativo evaluados, a saber, estrés resultante del contacto intercultural 

y estrés psicosocial, mientras que no se mantenía en el caso de la discriminación percibida y 

la nostalgia, lo que indica que es necesario indagar en el proceso de estrés aculturativo y su 

relación con la adaptación psicológica.  

Como podemos ver en la literatura, el estudio de la aculturación y la adaptación 

psicológica se ha centrado en los aspectos negativos (Berry, 2003; Pan, Wong, Chan y 

Joubert, 2008) evaluándolo a través de indicadores de trastornos y problemas mentales (e.g. 

depresión, ansiedad, esquizofrenia), a pesar de que la adaptación psicológica ha sido 

definida en términos de salud mental, satisfacción personal y respuestas afectivas referidas 

al bienestar psicológico (Liebkind, 2001; Berry, Poortinga, Segall y Dasen, 2002; Ward et al., 

2001).  Por lo tanto, existe un cierto sesgo patológico en las investigaciones sobre estrés 

aculturativo, que no contemplan, por ejemplo, la recomendación de la Organización 

Mundial de la Salud (2008) de que en el contexto de la inmigración hay que tener en cuenta 

el bienestar físico, mental y social de los individuos. Al mismo tiempo, algunos autores han 

considerado que los indicadores de bienestar y satisfacción son adecuados para valorar el 

nivel de adaptación, así como los efectos de las experiencias de aculturación (Berry, 2003; 

Werkeuteen y Neuken, 1998).  

Teniendo en cuenta lo anteriormente expuesto, en esta investigación vamos a 

considerar el bienestar subjetivo1  como un indicador adecuado de la adpatación psicológica 

de las personas inmigrantes en el nuevo país. Para ello, de forma concreta consideraremos 

la definición y conceptualización propuesta por Diener (Diener, 1984; Diener et al., 1998; 

Diener, Suh, Lucas y Smith, 1999; Veenhoven, 1991), teniendo en cuenta que es la que ha 

recibido mayor aceptación (García Martín, 2002; Rodríguez-Fernández y Goñi-
                                                            
1  A partir de aquí utilizaremos indistintamente el término bienestar o bienestar subjetivo 
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Grandmontagne, 2011). Desde esta perspectiva el bienestar subjetivo tiene dos 

componentes, uno afectivo y otro cognitivo (Diener et al., 1998; Diener, Suh, Lucas y 

Smith, 1999; Veenhoven, 1991). El componente cognitivo hace referencia a las 

evaluaciones que la persona hace en forma de juicios globales y reflexivos acerca de 

aspectos específicos de su vida o su satisfacción general. El componente afectivo se refiere 

a las emociones y estados de ánimo que la persona tiene como respuesta a sus eventos 

vitales y está formado por un afecto positivo y un afecto negativo. 

 

Los efectos del estrés aculturativo en el bienestar subjetivo 

Son muy pocas las investigaciones que relacionan el estrés aculturativo con los 

niveles de bienestar de las personas inmigrantes (Neto y Neto, 2011; Moreno-Jiménez e 

Hidalgo, 2011). Sin embargo, algunos estudios indican que la inmigración, en ciertas 

circunstancias, puede tener un efecto negativo en el componente cognitivo del bienestar 

subjetivo. Por ejemplo, Safi (2010) a partir de los datos obtenidos en tres Encuestas 

Sociales Europeas (European Social Survey, 2002, 2004, 2006) encontró que las personas 

inmigrantes y sus descendientes tenían niveles de satisfacción con la vida inferiores a los de 

la población general de diferentes países (incluido España). Además, el tiempo de 

residencia en el nuevo país no mejoraba los niveles de satisfacción, ya que incluso aquellos 

inmigrantes con veinte años de residencia, estaban menos satisfechos con su vida. Sin 

embargo, los inmigrantes procedentes de Norteamérica y Australia mostraban niveles 

similares a los de la población general. Estas diferencias en los niveles de satisfacción 

podían ser parcialmente explicadas por factores como las condiciones de vida y la 

discriminación percibida, lo que nos llevaría a considerar de nuevo, la existencia de 

estresores o dificultades concretos que pueden afectar la adaptación en el nuevo país.  

Por lo que respecta al componente afectivo del bienestar, los escasos estudios 

realizados parecen indicar que el estrés aculturativo se relaciona fundamentalmente con un 

incremento en el afecto negativo. Algunos estudios con estudiantes universitarios (e.g. Pan, 

2011; Paukert, Pettit, Perez y Walker, 2006) y con refugiados (Wekeuteen y Neuken, 1998) 

han encontrado una relación positiva entre ambas variables. Por lo que respecta al afecto 

positivo, las exiguas evidencias son poco concluyentes, ya que mientras algunos estudios 

han encontrado una relación directa negativa entre estrés aculturativo y afecto positivo 

(Shin, Hans y Kim, 207), otros estudios han encontrado que la relación estaba parcialmente 
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mediada por variables como el significado de la vida (Pan, Wong, Chan y Joubert, 2008a) y 

otros no han encontrado relación entre ambas variables (Wekeuteen y Neuken, 1998).  

En nuestro país, encontramos algunos estudios como el de García Cofrades (2010) 

en el que se comparaba el nivel de salud, apoyo y satisfacción de una muestra de mujeres 

inmigrantes con el de una muestra de mujeres autóctonas. Los resultados de dicho estudio 

indican que las mujeres inmigrantes no solo tenían significativamente más problemas 

somáticos, de ansiedad y depresión, sino que tenían menores niveles de satisfacción con la 

vida. El estudio de Patiño y Kirchner (2009) también encontró que los inmigrantes 

colombianos de su estudio tenían niveles más elevados de estrés y se sentían más nerviosos 

y estresados que los participantes colombianos no inmigrados. Además, encontraron una 

relación significativa e inversa entre el nivel de estrés y la calidad de vida de los 

participantes inmigrantes, que era particularmente importante en el caso de los varones. 

Los resultados de otros estudios han señalado que la ausencia de documentación, tener 

empleo o un contrato de trabajo y las dificultades con el castellano se relacionan con la 

satisfacción con la vida o con más calidad de vida (Moreno-Jiménez e Hidalgo, 2011; 

Patiño y Kirchner, 2009). Por lo que respecta al componente afectivo del bienestar, Basabe 

y colaboradores (Basabe, Páez, Aierdi y Jiménez-Aristizabal, 2009) encontraron que algunos 

estresores como las dificultades económicas y las relacionadas con los trámites 

administrativos se relacionaban con un menor afecto positivo y un mayor afecto negativo, 

mientras que otras como la discriminación percibida, se relacionaba únicamente con el 

afecto negativo.  

 

1. 2 Los procesos relacionales como mediadores del estrés aculturativo 

y el bienestar subjetivo 

El estrés y sus efectos en la relación de pareja 

Diferentes autores han señalado la importancia de considerar el contexto y las 

circunstancias externas para entender el  desarrollo de las relaciones de pareja y los 

procesos relacionales (e.g. Bryant y Conger, 1999, Conger, Ge, Elder, Lorenz y Simons, 

1994; Fincham, Stanley y Beach, 2007; Karney, 2007; Karney y Bradbury, 1995; Karney, 

Story y Bradbury, 2005; Neff y Broady, 2011; Neff y Karney, 2004; Rauer, Karney, Garvan 

y Hou, 2008; Story y Bradbury, 2004). La experiencia de eventos estresores se ha 
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relacionado con una disminución en la satisfacción con la relación de pareja (Harper, 

Schaalje y Sandberg, 2000; Karney et al., 2005; Lavee, McCubbin y Olson, 1987; Neff y 

Karney, 2007), un aumento de las interacciones negativas y disminución de las positivas 

(Bodenmann, 2000; en Randall y Bodenmann, 2009), y un incremento de las tasas de 

disolución (Bahr, 1979).  

En las últimas décadas, el estudio del estrés en las relaciones de pareja ha adoptado 

la perspectiva de la interdependencia (Thibaut y Kelley, 1959; en Kelley, 1979) desde la que 

se considera que los miembros de una díada ejercen una influencia mutua sobre los 

resultados de la otra persona y su relación (Kelley, 1979). Bajo esta perspectiva, el estrés 

externo a las relaciones de pareja puede ser considerado un fenómeno diádico 

(Bodenmann, 1995, 2005; Karney y Bradbury, 1995; Neff y Karney, 2007; Story y 

Bradbury, 2004) y un proceso de influencia mutua (Revenson, Kayser y Bodenmann, 2005). 

De este modo, se espera que por un lado, el estrés spillover a la relación de pareja familiar 

(Bolger et al., 1989; Neff y Broady, 2011; Neff y Karney, 2007; Piotrkowski, 1979; Randall 

y Bodenmann, 2009; Repetti, 1989, 1994; Repetti y Wang, 2009; Schulz, Cowan, Cowan y 

Brennan, 2004).En este sentido, al investigación señala que como consecuencia del estrés, 

los niveles de intimidad en la relación disminuyen (Harper, Schaalje y Sandberg, 2000), 

aumentan los niveles internal stress (Ledermann, Bodenmann, Rudaz y Bradbury, 2010) y la 

marital discord, y los individuos interpretan las interacciones con su pareja de una forma 

más negativa y disfuncional (Neff y Karney, 2007).  

 

Efectos del estrés tras la inmigración en los procesos relacionales. Evidencias de la 

investigación. 

Pese a que diferentes autores han señalado la importancia de considerar el efecto de 

la inmigración, y las situaciones estresantes que emergen durante el proceso de contacto 

intercultural en las relaciones familiares y de pareja (Ben-David y Lavee, 1994; Berry, 2007; 

Glick, 2010; Negy, Hammons, Reig-Ferrer y Carper, 2010; Padilla y Borrero, 2006), los 

estudios que han abordado esta temática son muy escasos. No obstante, en general, 

parecen indicar que  la calidad y la estabilidad de la relación de pareja puede verse afectada 

por el cambio de contexto y las nuevas demandas y desafíos que acompañan a la 

inmigración (Chun y Akutsu, 2003; James et al., 2004; Hyman, Guruge y Mason, 2008). Al 

respecto, es necesario aclarar que si bien los cambios post-migratorios pueden deteriorar la 
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relación, estas transformaciones no siempre serán negativas, y pueden de hecho, afectar 

positivamente a la estabilidad y calidad de la relación (Guruge, Shirpak, Hyman, Zanchetta, 

Gastaldo y Sidani, 2010).  

Por otro lado, las transformaciones en las dinámicas familiares van a afectar a la 

adaptación del individuo, tal y como lo indican los resultados del estudio de Ataca y Berry 

(2002). Estos autores examinaron la adaptación de más de 200 inmigrantes turcos en 

Canadá y encontraron que la adaptación general de los individuos casados incluye las dos 

dimensiones de ajuste psicológico y adaptación sociocultural  propuestas por Searle y Ward 

(1990), y una tercera dimensión de ajuste marital relacionada fundamentalmente con el 

malestar en la relación de pareja y el apoyo. Por último, las variables  de pareja se 

relacionaban también con el ajuste psicológico, indicando que la adaptación matrimonial se 

relaciona con el bienestar del individuo, pero que constituye una dimensión 

conceptualmente distinta.  

Muchos de los estudios realizados sobre la relación entre la inmigración y las 

dinámicas de pareja utilizan una metodología cualitativa. Estos estudios resultan muy útiles 

para trazar una primera aproximación al significado y comprensión de los cambios que 

experimentan las parejas tras el proceso migratorio. Nos gustaría destacar aquí dos de estos 

estudios.  

El primero es el realizado por Ben-David y Lavee (1994) a partir de entrevistas en 

profundidad a 20 familias procedentes de la antigua Unión Soviética desplazadas a Israel 

que habían solicitado la atención de los servicios sociales. El segundo es el de Hyman et al. 

(2008), que evaluaron las experiencias de pareja en Canadá con un grupo de inmigrantes 

etíopes.  A modo de síntesis, los  resultados de estos dos estudios parecen indicar que las 

adversidades que emergen durante el asentamiento en el nuevo país están relacionadas con: 

- los patrones de intimidad, vinculación afectiva y apoyo 

- la intensidad del conflicto y/o la solución o negociación del mismo 

- la estructura de poder y autoridad en la relación de pareja  
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Cambios en los Patrones de Intimidad  

Con mucha frecuencia, los miembros de la pareja no inician el proceso migratorio 

de manera conjunta, lo que provoca que tengan que adaptarse a nuevos patrones de 

intimidad desde la distancia física. Cuando se produce el encuentro o la reagrupación es 

necesario que los miembros de la pareja se acomoden mutuamente (Sam, 2006b) y 

resuelvan sus dudas y sus miedos, tal y como señala Fresneda (2001) en su trabajo sobre las 

relaciones familiares de los inmigrantes ecuatorianos en nuestro país.  

Al mismo tiempo, tras el encuentro, tienen que reorganizar los tiempos y buscar 

espacios para compartir (Fresneda, 2001), lo que suele ser difícil cuando uno o ambos 

miembros de la pareja tienen largas jornadas laborales o empleos precarios que dificultan la 

conciliación. Algunos estudios llevados a cabo con inmigrantes y familias mexicanas en 

Estados Unidos señalan que la dificultad para encontrar tiempo que compartir como pareja 

por motivos de trabajo tiene un efecto negativo en la relación de pareja, en general 

(Bacallao y Smokowski, 2007), y en la frecuencia de la actividad sexual, en particular 

(González-López, 2005). 

Por otro lado, y sobre todo en aquellos casos en los que antes de la inmigración las 

necesidades de intimidad y vinculación afectiva se cubrían con familiares y/o amigos que 

no están disponibles, la pareja se convierte en la única o una de las pocas relaciones que 

permiten satisfacer estas necesidades (Ward, 1996; Dow y Woolley, 2011). Por un lado, si 

los individuos pueden satisfacer las necesidades de intimidad de sus parejas, esta situación 

tendrá efectos positivos y fortalecerá la relación (Guruge, et al., 2010). Sin embargo, cuando 

los miembros de la pareja no puedan satisfacer estas necesidades debido a que están 

sometidos a niveles de estrés elevados y por lo tanto, están menos disponibles, las quejas y 

el resentimiento aparecerán, haciendo a su vez más difícil que tengan lugar las interacciones 

de intimidad (Kisselev, 2005; Sluzki, 1998, 2008). En este sentido, el estudio cualitativo de 

Aroian, Spitzer y Bell (1996) encontró un efecto de contagio del humor negativo entre los 

miembros de la familia como consecuencia de las dificultades relacionadas con la 

inmigración. Este contagio limitaba la cantidad de apoyo que la familia podía proporcionar 

al individuo más estresado. Es decir, los familiares y la pareja pueden ser una fuente de 

apoyo muy importante, pero si los niveles de estrés son muy elevados, o si algún individuo 
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está sobrepasado por las demandas, las posibilidades de brindar un apoyo efectivo 

disminuirán.  

Sin embargo, la ausencia de los recursos de apoyo habituales como la familia, 

amigos u organizaciones, también limita el apoyo instrumental que recibe la pareja y 

requiere que sean capaces de resolver las dificultades que surgen (económicas, con los hijos, 

etc.) por sus propios medios (Guruge et al., 2010), y si bien muchas parejas son capaces de 

afrontar de manera exitosa las dificultades y que contar con el apoyo de la pareja puede 

facilitar la adaptación en el nuevo contexto (Salgado de Snyder, 1986), este proceso 

continuo de afrontamiento y resolución de problemas va a tener efectos sobre la intimidad. 

Así lo señalan Ojeda y colaboradores (Ojeda, Domínguez, Polo, Polanco y Butler, 2008) en 

su estudio con 178 inmigrantes mexicanos casados (antes o después de la inmigración) en 

California. Estos autores encontraron que el tipo de intimidad que predominaba en su 

muestra estaba basada en la interacción y en el deseo de responder a las necesidades del 

otro. Esta intimidad permite fortalecer la funcionalidad de la pareja, pero no está basada en 

la comprensión muta ni en el hecho de compartir significados comunes. En este sentido, 

los autores señalan que el nivel de estrés que deben afrontar los inmigrantes y sus parejas 

provoca que focalicen su atención en la solución de problemas y en prestar ayuda al otro,  

impidiendo que se desarrolle entre ellos una intimidad más profunda.  

 

Cambios en la intensidad y negociación del conflicto 

Las fuertes demandas y estresores que tienen que afrontar las parejas de inmigrantes 

van a provocar un aumento del conflicto. Por un lado, tal y como hemos señalado antes, 

aparecen nuevos temas de conflicto en la relación de pareja. Algunos autores destacan que 

las diferencias de los cónyuges en el ritmo de adaptación al nuevo contexto y en el deseo de 

incorporar los valores, costumbres y normas del país de asentamiento, crean nuevos 

conflictos en la pareja (Ben-David y Lavee, 1992; Bush, Bohon y Kim, 2005; Padilla y 

Borrero, 2006).   

Por otro lado, algunos estresores concretos como las tensiones relacionadas con el 

trabajo y la situación administrativa de los inmigrantes se han relacionado con el aumento 

de las discusiones. El estudio de Santos, Bohon y Sánchez-Sosa (1998) con una muestra de 

inmigrantes mexicanos casados (antes o después de la inmigración), asentados en 

California, encontró que el estrés y los problemas laborales se relacionaban con un 
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aumento del conflicto y la insatisfacción en la relación de pareja. Por otro lado, aquellos 

individuos que se encontraban en situación administrativa irregular tenían niveles más 

elevados de conflicto con sus parejas que aquellas personas en situación regular. En este 

sentido, Hadas et al. (2008), a partir de los resultados de su estudio con una muestra de 322 

inmigrantes procedentes de la antigua Unión Soviética en Israel –no aportan datos sobre el 

momento de formación de la pareja -, señalan que los diferentes estresores pueden crear o 

intensificar los conflictos en la pareja a través del aumento de la inestabilidad emocional, la 

tensión y la frustración de los cónyuges. Esta tensión y frustración puede incrementar 

además la intensidad y negatividad de los conflictos. Los participantes del estudio de Ben-

David y Lavee (1992) también mencionaban que las tensiones diarias generaban un 

aumento de tensión y emociones negativas que se trasladaban a las situaciones de conflicto, 

lo que como indican algunos trabajos mencionados previamente, se relaciona con la 

utilización de estrategias de  negociación  disfuncionales y con efectos nocivos para la 

relación (Gottman, 1998, 1999).  

Respecto a las estrategias utilizadas para negociar o resolver el conflicto, el estudio 

de Caetano y colaboradores (Caetano, Ramisetty-Mikler, Caetano Vaeth y Harris, 2007) con 

una muestra de parejas hispanas en Estados Unidos – inmigrantes y descendientes- 

encontró que el nivel de estrés aculturativo se relacionaba con la victimización y 

perpetración de violencia (evaluada con ítems adaptados de la escala Conflict Tactics Scale; 

Straus, 1990). Esta relación no estaba mediada además por factores contextuales, como el 

consumo de alcohol. Encontraron asimismo que las diferencias en la aculturación entre los 

cónyuges también se relacionaban con la violencia en la pareja. Concretamente, cuando la 

mujer tenía un nivel elevado  de aculturación –orientación positiva y adopción de normas 

del país de acogida- y su pareja un nivel bajo de aculturación y alto de estrés aculturativo, la 

violencia en la relación era mucho más probable. Estos resultados parecen indicar que 

cuando existen niveles elevados de estrés aculturativo en los varones, o en ambos 

miembros de la pareja, aumenta la probabilidad de que los miembros de la pareja utilicen 

estrategias agresivas para negociar o solucionar el conflicto. Por lo tanto, un descenso en 

los niveles de estrés, podría llevar asociado una disminución de la violencia.  

El estudio de Harris, Firestone y Vega (2005) con una muestra de mujeres 

inmigrantes mexicanas en Estados Unidos encontró que el estrés aculturativo se 

relacionaba con la probabilidad de sufrir violencia en la relación de pareja. Por último, 

Hadas et al. (2008) encontraron que los niveles de violencia eran inferiores en las parejas de 
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inmigrantes soviéticos que recibían ayudas de los servicios sociales, en comparación con las 

que no recibían ayuda. Tal y como estos autores proponen, el apoyo comunitario podría 

aminorar algunas experiencias estresantes, y disminuir así la probabilidad de agresión en las 

relaciones de pareja tras la inmigración.  

Por último, diferentes autores han señalado la existencia de conflictos vinculados al 

poder en la relación de pareja (Ben-David y Lavee, 1992; Hadas et al., 2008; Hyman et al., 

2008; Lee, 2001; Menjívar y Salcido, 2002; Zhou, 2001; Parella, 2007; Posso y Urrea, 2007). 

Puesto que estos conflictos cuestionan la estructura de poder en la relación de pareja, 

consideramos más apropiado examinarlos con detenimiento en el siguiente apartado. 

 Cambios en la estructura de poder y autoridad 

El poder y su estructura ha sido uno de los aspectos más estudiados de la relación 

de pareja de los inmigrantes tras la llegada al nuevo país, y se ha realizado 

fundamentalmente desde una perspectiva de género (Dion y Dion, 2001; Gimeno y 

Lafuente, 2010; Hadas et al., 2008; Kisselev, 2005). 

En este sentido, Hondagneu-Sotelo (1994) señala que las relaciones matrimoniales 

de las mujeres mexicanas que emigran a Estados Unidos pueden volverse más igualitarias 

no tanto por la influencia de una ideología más feminista o igualitaria en el país de acogida, 

sino porque se produce una modificación o incremento de los recursos económicos que 

aportan al matrimonio, lo que aumenta su poder para negociar y tomar decisiones. 

Diferentes estudios con inmigrantes de diversas procedencias (asiáticos, latinoamericanos, 

africanos) han relacionado la transformación en la aportación de recursos en la relación de 

pareja con el cambio de la estructura de poder en la relación de pareja (Chun y Akutsu, 

2003; Guruge et al., 2010; Hyman et al., 2008; Lee, 2001; Zhou, 2001; Parella, 2007; Posso 

y Urrea, 2007).  

Este proceso es conocido como inversión de los roles (Kacen, 2006), y puede generar 

importantes  conflictos de poder en la relación. El estudio de Posso y Urrea (2007) describe 

esta transformación en el colectivo colombiano en España y al respecto señalan que la 

incorporación al mundo laboral de la mujer y los ingresos percibidos permiten abrir un 

proceso de renegociación del poder en las relaciones de pareja, que permite a las mujeres 

participar de forma más activa y determinante en las decisiones de la pareja y la familia. En 

este sentido, y desde el punto de vista de las teorías del intercambio de poder, cuanto 

mayor sea el incremento de los recursos de la mujer en comparación con los de su marido, 
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más posibilidades habrá de que la mujer adquiera más capacidad para influir y por lo tanto, 

más poder. Menjívar y Salcido (2002) en su revisión sobre la inmigración femenina en 

distintos países, y Darvishpour (2002) en su estudio con inmigrantes iraníes en Suecia, 

también señalan que la diferencia de recursos de poder financiero en las relaciones de 

pareja tras la llegada al nuevo país facilita una reestructuración del poder en la relación. 

Estos autores subrayan que en aquellos casos en los que el varón no encuentra un empleo y 

los ingresos de la familia son únicamente los que aporta la mujer, los varones perciben una 

pérdida de estatus y poder, lo que les llevaba a estar menos satisfechos con la relación y con 

su vida que sus parejas. Ellas, en cambio señalan tener más poder y estatus en la relación.  

Algunos autores han señalado que los trabajos que tienen que aceptar las personas 

inmigrantes tienen un menor estatus que los que tenían en su país, lo que conlleva una 

pérdida de estatus laboral y social, algo que sucede también en nuestro contexto (ver San 

Juan et al., 2005). Esta situación es especialmente estresante para el varón y puede provocar 

un descenso de la autoestima y de la autoridad percibida del varón que en algunos casos 

tratará de recuperarlas ejerciendo la autoridad en el hogar  (Chun y Akutsu, 2003; Lee, 

2001; Zhou, 2001). Para la mujer, a pesar de la pérdida de estatus laboral, la incorporación 

al trabajo supone en muchos casos un aumento de la autonomía y la independencia 

económica, lo que provoca un incremento de su autoestima y de su percepción de poder 

social. Todo ello les lleva a demandar una nueva estructura de poder en la relación 

(González-López, 2005). De este modo, las demandas de las mujeres suelen incluir un 

reparto más igualitario de las tareas domésticas y la toma de decisiones (Menjívar y Salcido, 

2002; Zhou) lo que puede desencadenar la aparición de conflictos (Hyman et al., 2008) 

sobre todo cuando el marido no está dispuesto a que se introduzcan cambios en la 

estructura de poder o interpreta las demandas de la mujer como una amenaza a su 

masculinidad (Adames y Campbell, 2004; Bui y Morash, 2011). Estos conflictos de poder 

se han relacionado con la insatisfacción y la ruptura de la relación (Menjívar y Salcido) y 

con un mayor riesgo de violencia física y sexual en las relaciones de pareja de mujeres 

inmigrantes latinoamericanas y de otras procedencias (Darvishpour, 2002; Dutton, Orloff y 

Hass, 2000; Murash, Bui, Zhang y Holtfreter, 2007; Raj y Silverman, 2002; Zhou, 2001).  

Al mismo tiempo, también puede tener lugar una situación opuesta, sobre todo en 

aquellas circunstancias en las que condiciones de trabajo de las mujeres inmigrantes son 

deficientes (algo que también ocurre en nuestro contexto; ver Aguinaga, 2007; Hidalgo et 

al., 2006; Sotillos, 2007) y por tanto, los recursos que aportan son comparativamente 
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menores que los de sus parejas; o en los casos en los que las mujeres son reagrupadas y 

dependen económicamente de sus maridos. Cuando se da alguna de estas situaciones, la 

estructura de poder en la relación puede desequilibrarse y ser mucho menos justa y 

equitativa que la establecida en el país de origen (Menjívar y Salcido, 2002).  

Parece, pues, que las dificultades tras la inmigración pueden tener un efecto en los 

procesos y dinámicas de la intimidad y el poder en la relación de pareja. A continuación, 

por lo tanto, revisaremos la relación entre estos procesos y el bienestar.  

 

Los procesos relacionales y su efecto en el bienestar. 

La relación entre el bienestar, el ajuste y el desarrollo positivo y las relaciones 

interpersonales (Myers, 1999), y de pareja (Myers, 1999; Proulx, Helms y Buehler, 2007; 

Whisman, 2001) está ampliamente contrastada. Diferentes estudios señalan que tener una 

relación de pareja se relaciona con menos problemas de salud mental y física, consumo de 

sustancias, suicidio y mortalidad (Horwitz, White, y Howell.-White, 1996; Mastekaasa, 

1993; Ross, Mirowsky y Goldstein, 1990; Ross, 1995; Umberson, 1992; Verbakel, 2012; 

Waite, 1995). Incluso, parece que la satisfacción o la felicidad en la relación de pareja es el 

factor más importante para predecir la felicidad global de los individuos, por delante de la 

situación económica, la satisfacción con el trabajo o la familia, e incluso la salud (Glenn y 

Weaver, 1981; Thomas, 1990). En este sentido, el meta-análisis de Whisman (2001) con 26 

estudios transversales encontró que la calidad de la relación de pareja estaba relacionada 

negativamente con los síntomas de depresión tanto en varones como en mujeres. Por 

último, Schimmack et al. (2005; en Schimmack, 2006) encontraron que la calidad de la 

relación de pareja explicaba un 19% de la satisfacción con la vida de los individuos. 

El Modelo de Depresión y Discordia Marital propuesto por Beach, Arias y O’Leary 

(1990) también reconoce la importancia de considerar el papel que la calidad y el 

funcionamiento de la relación de pareja tienen en la etiología de la depresión y en el curso y 

tratamiento de la misma. De un modo concreto, esta teoría señala que a pesar de que la 

etiología de la depresión es generalmente multicausal, y que la depresión también puede 

tener un efecto negativo en la calidad de la relación (Beach et al., 1990; Fincham, Beach, 

Harold y Osborne, 1997; Whisman y Beach, 2012), la discordia en la pareja (o los 

problemas de pareja; Beach y Mahen, 2000) puede incrementar el riesgo de aparición o 

mantenimiento de la sintomatología depresiva a través del incremento de los estresores en 
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la relación y la disminución del apoyo disponible. Este modelo en el que la discordia marital 

puede predecir la sintomatología depresiva de varones y mujeres ha recibido apoyo en 

diferentes estudios (e.g. Beach, Katz, Kim y Brody, 2003; Cano, Christian-Herman, 

O’Leary y Avery-Leaf, 2002; Hollist, Miller, Falceto y Fernandes, 2007; Whisman, 1999).  

Los efectos negativos de la discordia en la relación de pareja no solo se han 

relacionado con la sintomatología depresiva, sino con el consumo de alcohol (Whisman, 

Uebelacker y Bruce, 2006; Whisman, 2001) y el bienestar subjetivo (Kamp Dush et al., 

2008). Por último, el meta-análisis de Proulx et al. (2007) indican que la calidad matrimonial 

se relaciona positivamente con el bienestar de forma transversal y a través del tiempo. Así, 

cuanto mayor sea la calidad de la relación de pareja, mayor será también el bienestar. Esta 

relación, además, es más fuerte cuando el bienestar es la variable dependiente y la calidad 

de la relación la variable independiente. 

 

Intimidad y bienestar 

Diferentes autores han vinculado la disponibilidad y la calidad de las experiencias de 

intimidad en las relaciones románticas con el bienestar y la salud psicológica de los 

individuos (e.g., Hatfield y Rapson, 1993; Kim y Hatfield, 2004; Myers, 1999, 2000; Prager 

y Roberts, 2004; Rusbult, Kumashiro, Coolsen y Kirchner, 2004; Steil, 1997; Treviño, 

Wooten y Scott, 2007). Por un lado, cabe esperar que la intimidad  tenga efectos positivos 

en el bienestar no solo por su relación con la calidad y satisfacción en la relación de pareja 

(Dandeneau y Johnson, 1994; Greef y Makherbe, 2001; Laurenceau et al., 2005; Patrick et 

al., 2005; Prager, 1995; Schafer y Olson, 1981), sino porque la ausencia de experiencias 

íntimas aumenta la probabilidad de que la pareja se rompa (Drigotas y usbult, 1992), 

provocando sentimientos negativos y un menor bienestar psicológico (Amato, 2000; 

Henley y Pasley, 2003; Emery, 1994). La ausencia de intimidad en la relación de pareja, 

además, constituye la principal causa para acudir a terapia (Horowitz, 1979). 

Las relaciones de intimidad permiten satisfacer algunas necesidades interpersonales, 

que cuando no son cubiertas favorecen la aparición de patologías y problemas de ajuste 

(Baumeister y O’Leary, 1995). En este sentido, la evitación de la intimidad se relaciona con 

la soledad y el aislamiento (Hendrick y Hendrick, 1997; Miller y Lefcourt, 1983; Prager, 

2000).  
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Por otro lado, tener un confidente o una persona con la que compartir experiencias 

e interacciones íntimas se relaciona con diferentes indicadores de bienestar y salud (Keitner 

y Miller, 1990; Kiecolt-Glaser y Newton, 2001; Kiecolt-Glaser et al., 1988; Ross, Mirowsky 

y Goldsteen, 1990). Tal y como Derlega y colaboradores (Derlega, Metts, Petronio y 

Margulis, 1993) plantean, la revelación tiene efectos positivos sobre el bienestar de los 

individuos, especialmente en situaciones de dificultad, puesto que revelar información 

personal facilita el afrontamiento y la toma de decisiones, libera sentimientos negativos y 

hace más probable recibir una respuesta de apoyo social.  

El apoyo social sería el principal beneficio de la revelación, que constituiría el medio 

para que los otros validen, respalden, cuiden y reafirmen al individuo (Cobb, 1976). Esta 

respuesta de apoyo, validación y afecto de uno de los cónyuges ante la revelación de su 

pareja, es un aspecto fundamental de la intimidad, pues aumenta la probabilidad de futuras 

interacciones íntimas y el desarrollo de la relación de intimidad (Reiss y Shaver, 1988; 

Johnson, Hobfoll y Zalcberg-Linetzy, 1993).  

 

Procesos de negociación y bienestar 

A pesar de que son muy pocos los estudios que han vinculado los procesos de 

negociación del conflicto con el bienestar subjetivo de los cónyuges, contamos con algunos 

trabajos que nos van a permitir establecer una conexión entre ambas variables.  

Por un lado, la presencia de un nivel elevado de conflictos u objetivos opuestos sin 

resolver entre los miembros de la pareja parece tener un efecto negativo en el bienestar 

físico (e.g., Kiecolt-Glaser y Newton, 2001; Robles y Kiecolt-Glaser, 2003) y psicológico de 

los individuos (e.g. Beach et al., 1990; Beach y Mahen, 2000; Choi y Marks, 2008; Kamp 

Dush et al., 2008; Proulx et al., 2007).  

La elevada frecuencia o la intensidad del conflicto podría estar relacionada con una 

negociación ineficaz o disfuncional del mismo. Danes, Leichtentritt, Metz, y Huddleston-

Casas (2000) encontraron que el estilo de negociación del conflicto afectaba a la severidad  

del mismo, que a su vez, se relacionaba con la calidad de vida. De un modo concreto, el 

estilo asertivo y constructivo de negociación de los varones disminuía la severidad del 

conflicto, mientras que la retirada y la negación del conflicto por parte de las mujeres, 

incrementaba la severidad del mismo, al igual que las estrategias agresivas tanto de varones 



15 

como de mujeres. De este modo, las estrategias constructivas pueden facilitar la 

negociación, disminuyendo el coste emocional o incluso facilitando la aparición de un 

afecto positivo. Al mismo tiempo, los conflictos que no se negocian adecuadamente 

pueden surgir una y otra vez, incrementando los costes emocionales de la negociación y por 

lo tanto, afectando negativamente a la evaluación que hacen los individuos de su relación y 

de sus circunstancias vitales.  

En esta misma línea, los resultados de otros estudios parecen indicar que la 

utilización de estrategias positivas y negativas de negociación del conflicto no solo 

diferencia a las personas satisfechas con su relación de las insatisfechas (e.g. Gottman, 

1998, 1999, 2011), sino a las que podrían ser felices de las infelices (Coyne, Thompson y 

Palmer, 2002). Este planteamiento apoyaría el modelo de Beach et al. (1990), que enfatiza el 

efecto que las conductas negativas y hostiles de negociación del conflicto, como las críticas, 

la rabia y las amenazas, tienen en el inicio y desarrollo de la depresión. Metz y Epstein 

(2002) han propuesto que estas conductas negativas interfieren además con el 

funcionamiento del individuo, facilitando que éste se centre en conseguir más control y 

poder en la relación, y haciendo menos probable la aparición de aspectos o componentes 

positivos de la relación, como la intimidad.  

Los estudios desarrollados por Du Rocher y colaboradores (Du Rocher Schudlich, 

Cummings y Papp, 2011; Du Rocher Schudlich, Papp y Cummings, 2004) también han 

encontrado relación entre las estrategias constructivas y destructivas y la depresión de 

varones y mujeres.  

 

Resultados del poder y bienestar 

Los resultados del poder, operativizados como la toma de decisiones en la relación de 

pareja, también tienen un efecto en el bienestar de los individuos. Algunos trabajos, como 

el de Steil y Turetsky (1987; en Steil, 1997) han encontrado una relación entre el poder o 

control en la toma de decisiones del individuo y su nivel de bienestar. Halloran (1998) trató 

de explicar estos resultados y propuso que la falta de control percibido en la relación podría 

provocar la sintomatología cognitiva, afectiva y conductual característica de la depresión. 

La falta de capacidad de las mujeres para influir sobre su marido o sobre la relación 

provocaría una sensación de falta de control e indefensión que desencadenaría los síntomas 
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depresivos. Por su parte, Babcock et al. (1993) encontraron que un menor control de la 

toma de decisiones del varón se relacionaba con la perpetración de violencia.  

No obstante, los resultados de otros estudios parecen indicar que lo importante no es 

el nivel de poder percibido, sino en qué medida esa percepción se ajusta a las expectativas 

del individuo. El estudio de Byrne y Clark (2000) comparó un grupo de 14 parejas en las 

que la mujer tenía un diagnóstico de depresión mayor, con un grupo control de 14 parejas. 

Encontraron que tras controlar el efecto de la satisfacción con la relación, tanto los varones 

como las mujeres de la pareja en los que la mujer sufría depresión se veían implicados en 

más conductas de agresión pasiva y estaban más insatisfechos con la toma de decisiones 

que los miembros del grupo control. En un estudio posterior estos autores (Byrne, Carr y 

Clark, 2004) compararon un grupo control con dos grupos de parejas: uno en el que las 

mujeres tenían depresión y otro en el que las mujeres sufrían un trastorno de pánico con 

agorafobia. Las características que distinguían al grupo de parejas en los que la mujer sufría 

depresión de las otras tenían que ver con las bases, procesos y resultados del poder. 

Respecto a la toma de decisiones, las mujeres de este grupo señalaban estar más 

insatisfechas que las mujeres de los otros dos grupos.  

Stets (1993, 1995), por su parte, siguiendo los postulados de La Teoría Cibernética 

también reconocía el malestar psicológico que provoca en los individuos que el nivel de 

poder percibido esté por debajo del nivel deseado. Este malestar puede provocar ansiedad 

o depresión, y hace más probable que los individuos puedan poner en marcha diferentes 

estrategias para ganar más control, incluso utilizando estrategias agresivas. En este sentido, 

el estudio de Ronfeldt, Kimerling y Arias (1998) encontró una relación directa entre la 

insatisfacción con el poder en la toma de decisiones en la relación y un aumento de  la 

violencia física –parcialmente mediada por la violencia psicológica- en la relación de pareja 

de varones universitarios. Este estudio fue replicado posteriormente (Rogers, Bidwell y 

Wilson, 2005) con una muestra de parejas de universitarios, y encontraron que las personas 

insatisfechas con su nivel de poder en la relación era más probable que utilizaran el abuso 

físico y psicológico en su relación. 

Por último, los resultados de algunos trabajos han encontrado una relación positiva 

entre la distribución equitativa del poder y algunos indicadores del bienestar, pudiendo 

indicar que las relaciones equitativas podrían tener beneficios para el bienestar de los 

individuos (ver Hatfield, Rapson y Aumer-Ryan, 2008; Walster, Walster, y Berscheid, 1978).  
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2. Planteamiento del Problema 

El estrés aculturativo, como consecuencia del asentamiento en el nuevo país y el 

contacto intercultural, puede tener importantes efectos en el bienestar subjetivo de las 

personas inmigrantes. Por otro lado, el bienestar de los individuos no está únicamente 

condicionado por un contexto adverso, sino por la calidad de las relaciones que establecen 

con otras personas, y especialmente con sus parejas. En este sentido, la relación de pareja 

puede, por un lado, fomentar el bienestar cuando es una relación gratificante para los 

individuos, y si proporciona un sentido de seguridad, pertenencia, apoyo y cuidados (Waite, 

1995; Umberson, 1992; Kimb y McKenry, 200); pero puede tener un efecto negativo 

cuando está marcada por la discordia, la hostilidad el aumento de las interacciones 

negativas y la ausencia de experiencias positivas entre los cónyuges (Beach et al., 1990).  

Curiosamente se ha investigado muy poco sobre los cambios que tienen lugar en la 

relación de pareja tras el proceso migratorio, a pesar de que diferentes autores han señalado 

que la pareja y la familia también tienen que adaptarse al nuevo contexto (Ataca y Berry, 

2002). Algunos estudios llevados a cabo con inmigrantes sugieren que tras la llegada al 

nuevo país, las dinámicas de la pareja pueden cambiar, y al igual que sucede con el 

individuo, ciertas experiencias relacionadas con la inmigración pueden fortalecer la relación 

de pareja, mientras que otras pueden provocar un alejamiento de los miembros de la pareja, 

un incremento del conflicto y de las formas negativas de negociarlo, junto con un cambio 

en la estructura de poder en la relación (Ben-David y Lavee, 1994; Bush et al., 2005; 

Caetano et al., Sluzki, 1979; Posso y Urrea, 2007). Sin embargo, apenas contamos con 

evidencias o trabajos que hayan considerado en qué medida el estrés aculturativo puede 

condicionar el desarrollo y la calidad de la relación de pareja en el nuevo país, y cuál puede 

ser su papel en el proceso de adaptación psicológica. Nos parece insólita esta falta de 

atención a la principal relación íntima que mantienen las personas inmigrantes, que a 

menudo puede constituir el único contexto predecible, un nexo fundamental con su 

anterior vida en el país de origen, y la principal fuente de apoyo en el nuevo país.  

En resumen, sabemos muy poco acerca de cómo puede afectar el estrés aculturativo 

a la relación de pareja y al bienestar subjetivo de los individuos. Por ello, consideramos 

conveniente promover un mayor número de investigaciones que dirijan su atención a 

conocer y delimitar los efectos del estrés aculturativo en la relación de pareja y el bienestar 

de los individuos. Estas investigaciones pueden permitirnos no solo resolver determinadas 
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preguntas de investigación, sino incrementar nuestros conocimientos acerca de la relación 

entre estas variables para ser capaces de diseñar actuaciones que contemplen la 

intervención con parejas y que al mismo tiempo, promocionen el bienestar de las personas 

inmigrantes. Con esta finalidad ha sido concebido este trabajo de investigación. En este 

sentido, nos atrevemos a hacer nuestras las palabras de Gottman (1999) cuando reconoce 

que la mejor forma de diseñar programas de intervención es dándole una oportunidad a la 

ciencia. 
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3. Objetivos e hipótesis 

3.1 Objetivos 

De un modo general, el objetivo de nuestro trabajo busca entender en qué medida 

el bienestar de las personas inmigrantes y sus parejas pueden ser explicados por los eventos 

estresantes que tienen lugar en el nuevo país y los efectos que éstos ejercen en los procesos 

y dinámicas de la relación de pareja. 

De un modo más concreto, los principales objetivos del estudio son:  

a) Examinar la relación que existe entre el estrés aculturativo de las parejas 

inmigrantes y su nivel de bienestar subjetivo.  

b) Evaluar en qué medida el nivel de estrés aculturativo puede tener un efecto 

negativo en el bienestar de los individuos a través de su impacto en la intimidad, las 

estrategias de negociación del conflicto y el control sobre la toma de decisiones en 

su relación de pareja. De este modo, se plantea la evaluación de varios modelos en 

los que la intimidad, las estrategias o procesos de negociación y el poder 

constituyan, respectivamente, variables mediadoras entre el estrés aculturativo y el 

bienestar individual.  

c) El último propósito de nuestro trabajo podría considerarse un objetivo transversal, puesto 

que se trata de alcanzar los anteriores teniendo en cuenta la interdependencia de los 

miembros de la pareja, utilizando por tanto, una perspectiva diádica que permita emparejar 

las respuestas de ambos cónyuges.  

 

3.2 Hipótesis 

Teniendo en cuenta los objetivos del trabajo y las aportaciones teóricas del modelo 

de estrés aculturativo, los modelos y procesos de estrés en la relación de pareja, y la 

asociación entre la relación de pareja y el bienestar subjetivo, consideramos apropiado 

plantear modelos específicos de relaciones entre las variables de nuestro estudio.  

Así, esperamos que:  

 (H1): El estrés aculturativo se relacione negativamente con el bienestar individual de 

varones y mujeres, a través de efectos actor y pareja. 
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Las hipótesis de mediación propuestas son las siguientes: 

(H2): El estrés aculturativo tenga un efecto negativo directo sobre la intimidad en el 

individuo y su pareja, y un efecto indirecto negativo sobre el bienestar del individuo y su 

pareja a través de la intimidad, tanto para los varones como para las mujeres. 

(H3): El estrés aculturativo tenga un efecto negativo directo sobre la negociación 

positiva en el individuo y su pareja, y un efecto indirecto negativo sobre el bienestar del 

individuo y su pareja a través de la negociación positiva, tanto para los varones como para 

las mujeres. 

(H4): El estrés aculturativo tenga un efecto positivo directo sobre la negociación 

negativa del individuo y su pareja y un efecto indirecto negativo sobre el bienestar del 

individuo y su pareja, a través de la negociación negativa, tanto para los varones como para 

las mujeres. 

(H5): El estrés aculturativo tenga un efecto negativo directo sobre el control en la 

toma de decisiones del individuo y su pareja y un efecto indirecto negativo sobre el 

bienestar del individuo y su pareja, a través del control en la toma de decisiones, tanto para 

los varones como para las mujeres. 
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4. Metodología 

4.1 Muestra 

La muestra final del estudio está compuesta por 120 parejas casadas de inmigrantes 

procedentes de cinco países latinoamericanos (Ecuador, Bolivia, Colombia, Perú y 

República Dominicana), con edades comprendidas entre los 23 y los 65 años, con una 

media de 16 años y medio de matrimonio y residentes en las provincias de Madrid y 

Salamanca. El tiempo medio de residencia en España de los participantes se sitúa en torno 

a los 5 años. 

 

4.2 Variables e Instrumentos 

Estrés aculturativo 

 Se elaboró un cuestionario para evaluar las experiencias estresantes experimentadas 

en los últimos seis meses. Este cuestionario consta de 26 ítems que presentan diferentes 

experiencias estresantes y solicita a los participantes que señalen en qué medida esas 

situaciones les han provocado malestar. Algunos de los ítems son: “Sentir que me tratan 

como a un/a delincuente”, o “Arrepentirme por haber dejado mi país”.  

Variables relacionales 

Intimidad: El nivel de intimidad máxima percibida en la relación de pareja se evaluó 

con la Miller Social Intimacy Scale (MSIS; Miller y Lefcourt, 1982) traducida por Martínez 

(1996), una escala diseñada para evaluar la intensidad y frecuencia de las interacciones 

íntimas.  

Procesos de Negociación del Poder: Los procesos de negociación del poder se 

evaluaron a través de la utilización de estrategias positivas y estrategias negativas para 

negociar los conflictos que utilizan los miembros de la pareja. Para ello, se aplicó una 

adaptación de ocho subescalas de la Escala de Manejo del Afecto y las Diferencias (Managing 

Affect and Differences Scale; MADS; Arellano y Markman, 1995), con el objetivo de 

obtener una puntuación de negociación positiva, y una puntuación de negociación negativa.  

Resultados del Poder: Los resultados del poder se evaluaron a través del control 

sobre la toma de decisiones, entendida como el grado en que las decisiones de la pareja se 
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adaptan a las preferencias de los miembros de la pareja. Para ello se utilizaron seis ítems del 

cuestionario diseñado por Fuertes (1989), que evalúa no solo quién toma las decisiones, 

sino cuáles son las preferencias individuales sobre la toma de decisiones en la pareja en 

diferentes áreas de la vida de pareja. A partir de las respuestas de los participantes se calculó 

un índice individual de control sobre la toma de decisiones que indica en qué medida la 

distribución del control en la relación se ajusta a las preferencias de los participantes, es 

decir, qué nivel de control poseen.  

 

Bienestar Subjetivo 

 La variable exógena del estudio se evaluó a través de tres indicadores (afecto 

positivo, afecto negativo y satisfacción con la vida).  

Afecto positivo y negativo: Se seleccionó la Escala de Afecto Positivo y Negativo (Positive 

and Negative Affect Schedule, PANAS; Watson, Clark y Tellegen, 1988a), en una de sus 

versiones en castellano (Sandín, Chorot, Lostao, Joiner, Santed y Valiente, 1999).  Esta 

escala incluye 20 ítems, 10 referidos a la subescala de afecto positivo, y 10 referidos a la 

subescala de afecto negativo.  

Satisfacción con la vida: Se seleccionó la Escala de Satisfacción con la Vida (Satisfaction With 

Life Scale, SWLS; Diener, Emmons, Larsen y Griffin, 1985), formada por cinco ítems que 

solicita a los participantes que emitan un juicio global subjetivo de sus circunstancias 

vitales, indicando su nivel de acuerdo/desacuerdo a lo largo de una escala de siete puntos. 

Para nuestro estudio hemos utilizado la adaptación de Atienza et al (2000). 

 

Evaluación de la variable latente bienestar subjetivo 

A partir de las respuestas de los participantes en estas escalas, y con el objetivo de 

obtener una medida válida y fiable de la variable endógena de nuestro trabajo, se ha creado 

una variable latente de bienestar subjetivo (ver Figura 8). Pare ello, se ha evaluado el 

Modelo de Medida de esta variable, permitiendo que las variables latentes de las parejas 

correlacionen para medir y controlar la interdependencia (Kenny et al., 2006, p. 108).  
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El Modelo de Medida define la relación entre un constructo (en este caso el 

bienestar subjetivo) y sus indicadores (afecto positivo, afecto negativo y satisfacción con la 

vida) y como señala Orgaz (2008), nos permite comprobar a partir de los datos obtenidos 

en una muestra, que un conjunto de indicadores configuran un constructo o variable 

latente. 

 

Para ello, se ha llevado a cabo un Análisis Factorial Confirmatorio, en el que se ha 

especificado la relación entre las variables evaluadas (afecto positivo, afecto negativo y 

satisfacción con la vida) y la variable latente (bienestar subjetivo), y en el que las cargas 

factoriales obtenidas nos permiten conocer en qué medida la puntuación de cada variable 

está representada por la puntuación del indicador (Orgaz, 2008; Pulido, 2008). Para llevar a 

cabo este análisis la variable afecto negativo -tanto de los varones, como de las mujeres- fue 

recodificada inversamente. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

Figura 1. Figura 8. Representación del modelo evaluado en el análisis factorial confirmatorio.  
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confirmatorio indican además, que entre el 60% y el 89% de la varianza de los indicadores 

del bienestar subjetivo de varones y mujeres puede ser explicado por la variable latente. 

De un modo general, podríamos decir que las variables evaluadas en nuestro 

estudio conforman una variable latente consistente y adecuada del constructo bienestar 

subjetivo, tanto para los varones, como para las mujeres. 

 

Análisis de datos 

Considerando que los individuos de una díada se influyen mutuamente ya que son 

parte del mismo sistema interpersonal, en nuestro estudio se ha utilizado el Modelo de 

Interdependencia de Actor-Pareja (Actor Partner Interdependence Model; APIM; Kashy y 

Kenny, 1999; Kenny, 1996a; Cook y Kenny, 2005). Este modelo combina la perspectiva 

teórica de la interdependencia con las técnicas estadísticas apropiadas (Cook y Kenny, 

2005). En este sentido, el APIM permite emparejar las respuestas de ambos miembros de la 

díada para que en la regresión estén juntos como respuestas no independientes (Kenny, 

Kash y Cook, 2006), pudiendo estimar de manera simultánea los efectos actor y pareja. 

Se llevaron a cabo pruebas t de Student para muestras relacionadas con el objetivo 

de evaluar la existencia de diferencias entre las medias de varones y mujeres en las variables 

del estudio. Posteriormente se han calculado las correlaciones entre las distintas variables 

del estudio para varones y mujeres, como método para valorar la no independencia de las 

puntuaciones de los miembros de la díada. A continuación, y a través de Modelos de 

Ecuaciones Estructurales (Structural Equations Models, SEM), se han evaluado las 

hipótesis y modelos propuestos. Inicialmente se ha evaluado la variable latente denominada 

bienestar individual, y por último, se han puesto a prueba las diferentes hipótesis 

planteadas, a través de modelos actor y pareja y los modelos de Mediación Actor-Pareja 

(ver Figura 1).  
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Figura 1. Modelo de Mediación Actor-Pareja formulado en el estudio. Se representa aquí el bienestar subjetivo como una variable formada por tres indicadores (afecto positivo, 
afecto negativo y satisfacción con la vida) 
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5. Principales resultados 

5.1 Diferencias entre varones y mujeres 

  Los resultados de la prueba T para muestras independientes obtenidos indican que 

los varones de nuestro estudio tienen niveles significativamente más elevados de estrés 

aculturativo, negociación negativa, control personal en la toma de decisiones y afecto 

negativo que sus parejas.  Por su parte, las mujeres señalan tener niveles más elevados de 

afecto positivo y satisfacción con la vida.  

No se encontraron diferencias estadísticamente significativas en las puntuaciones 

medias de intimidad y negociación positiva.  

 

5.2 Evaluación de los modelos APIM 

 

Los resultados del modelo planteado para evaluar los efectos del estrés aculturativo 

sobre el bienestar de los miembros de la pareja, indican que el estrés aculturativo se 

relaciona negativamente con el bienestar individual de varones y mujeres, a través de 

efectos actor y pareja. 

Al mismo tiempo, el estrés aculturativo del varón tiene un efecto estadísticamente 

significativo en las experiencias de intimidad, la negociación positiva y negativa y en el 

control sobre la toma de decisiones de ambos miembros de la pareja. El estrés de la mujer 

tiene un efecto estadísticamente significativo en las experiencias de intimidad de ambos 

miembros de la pareja, la negociación positiva de la mujer y la negociación negativa de 

ambos miembros de la pareja. De un modo general, el estrés aculturativo se relaciona 

negativamente con las experiencias de intimidad, la negociación positiva y el control sobre 

la toma de decisiones, y de forma positiva con la negociación negativa.  

Los resultados obtenidos en los diferentes modelos indican que el bienestar de los 

varones puede  predicho por el estrés aculturativo propio y de su pareja, y de su experiencia 

en la relación de pareja, es decir, por sus experiencias de intimidad, su forma de negociar 

positiva y negativamente el conflicto y su control personal sobre la toma de decisiones. El 

bienestar de las mujeres fue predicho por el estrés que sufren ambos, y por sus experiencias 
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de intimidad, la negociación positiva de la mujer y la negociación negativa de ambos 

cónyuges. 

Se encontraron asimismo, algunos efectos de mediación de las variables 

relacionales. De este modo, la intimidad y tanto la negociación positiva como la negativa 

del varón constituyen mediadores estadísticamente significativos del efecto del estrés que 

sufren los varones sobre su bienestar. La negociación negativa y la negociación positiva de 

la mujer constituyen mediadores estadísticamente significativos de los efectos del estrés de 

ambos cónyuges sobre el bienestar de la mujer. Por último, la negociación negativa del 

varón es un mediador significativo entre el estrés de ambos cónyuges y el bienestar de la 

mujer. No se encontraron efectos de mediación del control personal en la toma de 

decisiones.    

 



28 

 

6. Discusión  

Teniendo en cuenta que en nuestro estudio se evaluaba la experiencia de eventos 

estresantes en los últimos seis meses en un grupo de personas que, de media llevan cinco 

años residiendo en este país, parece que el estrés aculturativo y sus efectos negativos no se 

limitan de forma exclusiva al periodo subsiguiente al asentamiento en el nuevo país 

(Pernice, Trlin, Henderson y North, 2000; Patiño y Kirchner, 2009) y que incluso pueden 

mantenerse a lo largo del tiempo, afectando no solo a las personas inmigrantes, sino 

también a sus descendientes nacidos en el país de asentamiento (Manning, 2004; Mena et 

al., 1987; Padilla, 1986; Vargas, 2008). Algunos autores han señalado que el ajuste 

psicológico de los individuos no se relaciona linealmente con el tiempo de residencia en el 

nuevo país (Markovizky y Samid, 2008; Miller, Sorokin, Wilbur y Chandler, 2004; 

Westermeyer, Neider y Callies, 1989), lo que podría considerarse un indicio de que las 

experiencias estresantes y el consiguiente malestar del individuo no surgen únicamente 

como consecuencia de la inexperiencia del individuo en la nueva cultura, sino de los 

obstáculos y oportunidades que brinda la sociedad de acogida y de los recursos del 

individuo (Berry, 1997). 

De este modo, cabría considerar que las personas con un nivel de estrés 

aculturativo menor serían aquellas que encuentran más oportunidades en la sociedad de 

acogida, más recursos para afrontar las dificultades o –desde una perspectiva transaccional 

del estrés- valoran como menos exigente la situación. En relación con la sociedad de 

acogida, diferentes autores han planteado que algunas sociedades y culturas facilitarían más 

que otras el ajuste y la adaptación al nuevo contexto (Berry, 1980; Bourhis, Moïse, Perreault 

y Senècal, 1997; Solé, Parella, Alarcón, Bercalli y Gibert, 2000), y en este sentido, los 

resultados de nuestro estudio sugieren que en nuestra sociedad aparecen estresores 

concretos que afectan de forma negativa a la adaptación psicológica de las personas 

inmigrantes y de sus parejas.  

Salvo excepciones (e.g., Ataca y Berry, 2002; Giuliani, 2002; Negy et al., 2010; 

Padilla y Borrero, 2005), los investigadores interesados en el estudio del estrés aculturativo 

y otros estresores vinculados a la inmigración y sus efectos sobre la adaptación psicológica 

en el nuevo país, han adoptado un enfoque individual, ignorando en muchos casos los 

resultados de los estudios que sugieren o reconocen que la relación de pareja es un aspecto 
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fundamental para entender el bienestar de los individuos (Beach et al., 1990; Proulx et al., 

2007; Whisman et al., 2006). Los resultados encontrados en este trabajo parecen indicar 

que es necesario ampliar el enfoque tradicional, centrado en la adaptación individual, y 

considerar el impacto de estos estresores en las relaciones de pareja.  

Como señala el estudio de Ataca y Berry (2002), el funcionamiento de la relación de 

pareja está relacionado con la adaptación psicológica en el nuevo país. Sin embargo, y 

teniendo en cuenta las evidencias obtenidas en este estudio, el desgaste del funcionamiento 

de la relación de pareja es no solo un resultado del estrés aculturativo que los individuos y 

sus parejas señalan experimentar, sino una de las vías a través de las que tiene lugar el 

deterioro del bienestar de los individuos.  El análisis de los distintos modelos apoyan la 

existencia de algunos  mecanismos de mediación de los procesos y dinámicas relacionales 

entre el estrés aculturativo y el bienestar de las personas inmigrantes, indicando que las 

dinámicas de intimidad y poder en la relación de pareja tienen un papel relevante para 

explicar el proceso de estrés aculturativo y adaptación psicológica en el nuevo país. 

De un modo más concreto, los resultados de los diferentes modelos parecen indicar 

que el estrés aculturativo que sufren los varones tiene un efecto especialmente importante 

en las dinámicas e interacciones de la pareja, ya que predice los niveles de  intimidad, 

utilización de estrategias para negociar el conflicto y el control personal sobre la toma de 

decisiones de ambos miembros de la pareja. Sin embargo, el estrés aculturativo que sufre la 

mujer no predice la utilización de estrategias positivas de su pareja, ni tiene un efecto sobre 

el control de las decisiones de los cónyuges.  

Podríamos por lo tanto, considerar que las mujeres son más vulnerables que los 

varones a los estresores que afectan a su pareja y a los miembros de su familia, tal y como 

indican algunos estudios previos  (e.g., Kessler, 1979; Kessler y McLeod, 1984; Westman, 

2001), quizás porque reaccionan de forma más negativa ante los eventos adversos 

interpersonales que los varones (Stroud, Salovey y Epel, 2002) o porque, en general, las 

mujeres son más susceptibles al contagio emocional que los varones (Hatfield, Cacioppoy 

Rapson, 1994; Doherty, Orimoto, Singelis, Hatfield, y Hebb, 1995), lo que facilitaría un 

efecto del traspaso de las emociones negativas provocadas por los eventos adversos que 

sufre el varón a su pareja.  

Por otro lado, los procesos relacionales parecen ser mediadores más claros de los 

efectos del estrés aculturativo del varón sobre su nivel de bienestar, ya que hemos 
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encontrado efectos de mediación actor de la intimidad y la negociación del conflicto en el 

varón. En el caso de la mujer, únicamente la negociación del conflicto se muestra como un 

mediador significativo entre el estrés aculturativo de los cónyuges y su nivel de bienestar. 

Estas diferencias podrían indicar que la inestabilidad de la relación de pareja es un aspecto 

especialmente importante para entender el proceso de estrés y bienestar de los varones 

inmigrantes en el nuevo país. Sin embargo, las diferencias podrían deberse a otras razones, 

como por ejemplo, que nuestro estudio no ha evaluado o considerado las variables 

relacionales que explicarían el proceso de estrés aculturativo y bienestar de las mujeres (e.g., 

violencia, nivel de conflicto, equidad, etc.).  

Los procesos de negociación del conflicto –y principalmente la utilización de 

estrategias negativas- parecen ser mediadores del efecto del estrés aculturativo y el bienestar 

subjetivo especialmente relevantes, tanto para los varones como para las mujeres de 

nuestro estudio. En este sentido, si como consecuencia del estrés se produce un 

incremento de la irritabilidad (Fernández-Abascal, 2002) que puede hacer más factible la 

aparición del conflicto y que éste se resuelva de forma negativa, cabe pensar que 

especialmente el intercambio de conductas negativas y destructivas para la relación pueda 

ser el mecanismo más eficaz para provocar un deterioro de otras dimensiones de la relación 

y una disminución del bienestar de los individuos.  Por su parte, aquellas parejas que a 

pesar de las dificultades externas y las diferencias que sean capaces de comunicarse y 

negociar el conflicto con más intercambios positivos y menos negativos, crearán un 

entorno cálido que facilitará la aparición de experiencias íntimas y de apoyo (Cordova y 

Dorian, 2004). 

De un modo general, y a falta de futuros estudios que nos permitan resolver algunas de 

las incógnitas mencionadas previamente, especialmente en relación al control personal y el 

bienestar de las mujeres, podemos señalar que por un lado, el estrés aculturativo se 

relaciona con un incremento de las dificultades en la relación de pareja (Negy et al., 2010), y 

al igual que sucede con otros estresores externos (Bodenmann, 2005; Randall y 

Bodeneman, 2009; Conger et al., 1990; Lavee, y Ben-Ari, 2007; Ledermann, Bodenmann, 

Rudaz y Bradbury, 2010; Repetti et al., 2009; Repetti y Wang, 2007), con una disminución 

de las experiencias de intimidad y un incremento de las dificultades para negociar de una 

forma adecuada las diferencias en la relación, pudiendo crear una espiral de negatividad y 

fracasos que tendrá un efecto importante en el bienestar de los individuos. De este modo, y 

siguiendo a Conger y sus colaboradores (Conger et al., 1999), para hacer frente al estrés, las 
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parejas tienen que ser capaces no solo de proporcionar más apoyo y sensibilidad, sino de 

negociar y alcanzar acuerdos que beneficien a todo el sistema familiar. Al mismo tiempo, en 

la medida en la que los cónyuges no son capaces de mantener interacciones íntimas y 

negociar el poder en su relación de una forma constructiva, su nivel de bienestar se  verá 

reducido (Coyne et al., 2002; Derlega et al., 2003; Du Rocher et al., 2011; Gill et al., 2011; 

Major et al.,  1997) en el nuevo país. 

 

6.1  Implicaciones y propuestas de intervención  

De un modo general, nuestro trabajo tiene como objetivo describir y explicar el 

proceso de estrés aculturativo y adaptación psicológica en el nuevo país a través de los 

procesos y dinámicas de poder e intimidad en la relación de pareja. Sin embargo, como 

sucede con las investigaciones que se desarrollan en nuestro área y en  la mayor parte de las 

áreas de conocimiento (Baltes, Reese y Nesselroade, 1981), este trabajo también pretende 

contribuir en último término a optimizar el desarrollo y la adaptación de las personas -y las 

parejas- inmigrantes.  

 

Aun siendo conscientes de que planificar intervenciones eficaces requiere de una 

ingente labor de investigación previa de la que todavía estamos lejos, consideramos que los 

resultados obtenidos en este trabajo podrían ayudarnos a establecer algunas 

consideraciones e implicaciones prácticas y de intervención. 

 

De un modo general, y teniendo en cuenta los efectos negativos que el estrés 

aculturativo parece ejercer sobre la relación de pareja, sería necesario que las diferentes 

intervenciones y actuaciones que se lleven a cabo con personas inmigrantes consideren y 

evalúen los efectos que la inmigración y los estresores encontrados en el nuevo país pueden 

tener en su relación de pareja, con el objetivo de prevenir o reducir su impacto y mejorar el 

bienestar de los individuos.  

 

Para ello, y siguiendo a Story y Bradbury (2004), la reducción de los efectos 

negativos del estrés externo en la pareja pasaría por la combinación de dos estrategias o 

líneas de intervención. En primer lugar, sería necesario proporcionar habilidades y recursos 

a los miembros de la pareja que les permitieran comprender la situación por la que están 

pasando y las posibles consecuencias para su relación, su bienestar y el bienestar de su 
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pareja; y al mismo tiempo, afrontar el estrés e incrementar la resiliencia de los individuos y 

de la relación. La segunda estrategia de intervención, demandaría una intervención sobre el 

entorno y tendría como objetivo, limitar o reducir los eventos negativos y las dificultades 

externas.   

 

Por lo que respecta a la intervención con la pareja, los resultados obtenidos en 

nuestro trabajo tienen importantes implicaciones prácticas. Puesto que nuestros resultados 

parecen indicar que el estrés aculturativo tiene un efecto negativo sobre algunas dinámicas y 

procesos relacionales, el primer paso en la intervención tendría como objetivo dotar de 

habilidades y competencias a las parejas para evitar el proceso de desbordamiento de estrés.  

 

De este modo, conocer y comprender los efectos del estrés aculturativo, aprender a 

regular las emociones y los pensamientos negativos, así como el entrenamiento en 

relajación, podría evitar que el estrés provoque un incremento de las dificultades en la 

relación. Al mismo tiempo, dada la existencia de efectos de traspaso del estrés aculturativo 

entre los miembros de la pareja, la intervención para reducir los efectos del estrés debería 

incluir a ambos cónyuges, y no únicamente al individuo que está experimentando los 

diferentes estresores. 

 

En segundo lugar, nuestros resultados proporcionan información acerca de las 

dimensiones de la relación sobre las que es necesario intervenir de cara a mejorar el 

bienestar de los individuos cuando algún cónyuge está sometido a niveles de estrés 

elevados.  

 

Según nuestros resultados, y tal y como plantean diferentes autores (e.g. 

Bodenmann, 1997, 2005; Bodenmann y Shantinath, 2004; Neff y Broady, 2011; Story y 

Bradbury, 2004), el entrenamiento en habilidades de comunicación y negociación del 

conflicto sería un aspecto fundamental del que podrían beneficiarse las parejas sometidas a 

niveles elevados de estrés, sobre todo si al mismo tiempo se promueve un incremento de la 

cohesión y las experiencias íntimas y positivas en la relación. La comunicación y revelación 

entre los cónyuges en los días de estrés parece tener efectos especialmente positivos sobre 

la relación de pareja (Derlega et al., 1993) y el afecto positivo de los cónyuges (Hicks y 

Diamond, 2008). Por lo tanto, ajustar las relaciones de poder, incrementar la intimidad y la 

confianza mutua y negociar el conflicto y las diferencias de una forma adecuada y 
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constructiva deberían ser algunas de las metas propuestas en la intervención, ya que 

promocionarían la adaptación psicológica de las parejas en el nuevo contexto social.  

 

En la actualidad contamos con algunos programas de reducción de los efectos del 

estrés y mejora del afrontamiento, como el desarrollado y evaluado por Bodenmann (ver 

Bodenmann y Shantinath, 2004; Widmer y Bodenmann, 2004), conocido como Programa de 

Entrenamiento de Mejora del Afrontamiento para Parejas (The Couples Coping Enhancement Training, 

CCET). Este programa puede desarrollarse en 18 horas, y está dirigido a ayudar a las 

parejas a adquirir nuevas habilidades y promocionar las existentes. De un modo más 

concreto, sus objetivos incluyen mejorar el manejo del estrés, fortalecer el afrontamiento 

como pareja, incrementar la equidad y el respeto mutuo, y mejorar la comunicación y las 

habilidades para negociar y resolver los conflictos. A pesar de que esta intervención ha 

recibido un apoyo considerable en los diferentes estudios de evaluación llevados a cabo 

(Widmer y Bodenmann, 2004), sería deseable evaluar sus efectos y resultados en parejas 

sometidas a estresores tan diversos y generalizados como los que se incluyen en el estrés 

aculturativo.  

 

Partiendo de la idea de que cuando una pareja posee los recursos necesarios, la 

experiencia de un evento estresor negativo puede ser una oportunidad de cambio para que 

su relación sea más satisfactoria y beneficiosa para ambos cónyuges (Karney et al., 2005), 

consideramos que la intervención temprana con parejas que van a iniciar el proceso 

migratorio, o que acaban de llegar al nuevo país –evitando así el efecto acumulativo del 

estrés- podría ser especialmente beneficiosa. Tal y como Neff y Broady (2011) plantean, el 

afrontamiento del estrés en las relaciones de pareja se puede entrenar, de tal forma que 

superar pequeños estresores permite mejorar la capacidad de afrontamiento ante las futuras 

adversidades, incrementar la resiliencia de la pareja y utilizar el potencial positivo que tiene 

el estrés para aumentar la calidad y estabilidad de la relación.  

 

Puesto que la intervención con los individuos y parejas para atenuar o evitar los 

efectos negativos del estrés sobre su relación y por ende, sobre su bienestar, es útil y 

recomendable siempre que el nivel de estrés experimentado por los individuos no sea muy 

elevado (Neff y Broady, 2011), reducir los estresores externos podría evitar o aminorar los 

problemas de ajuste en los individuos, parejas y familias inmigrantes. En el caso del estrés 

aculturativo, muchos estresores están fuertemente relacionados con la estructura social y 
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los discursos, actuaciones y políticas institucionales que los gobiernos adoptan. Por ello, 

consideramos fundamental contar con políticas públicas que reduzcan los estresores y que 

tengan como objetivo incrementar el bienestar de los/as ciudadanos/as y la calidad de sus 

relaciones.  

 

De este modo, los niveles de estrés aculturativo, en general, serían menores en las 

sociedades interculturales y plurales, caracterizadas por la adopción de actitudes y discursos 

más positivos hacia la inmigración y la diversidad, y de políticas de inmigración, integración 

y reagrupación dirigidas a garantizar la igualdad de derechos y de acceso a los diferentes 

recursos. Al mismo tiempo, estas sociedades ofrecerían más oportunidades a los 

ciudadanos y familias inmigrantes. En este sentido, y para terminar, estamos de acuerdo 

con Karney et al. (2005) que señalan que cuando se proporciona a las parejas un contexto 

que apoya su relación, la mayor parte de las parejas cuentan con habilidades que les 

permiten mantener su relación por sí mismas.  

 

6.2 Futuras líneas de investigación 

 

A pesar de que el estudio de los estresores que afectan a las relaciones de pareja se 

remonta a la década de los 30 del siglo pasado, sabemos muy poco acerca de cómo las 

dificultades y adversidades que emergen durante el proceso de aculturación pueden influir 

en la adaptación psicológica de los individuos y la calidad y estabilidad de sus relaciones de 

pareja. Este trabajo pretende contribuir al desarrollo de una línea de investigación aún 

incipiente en nuestro país, y en general, poco explorada, ya que muy pocos trabajos han 

dedicado su atención al estudio de las relaciones de pareja y su rol durante el proceso 

migratorio. Sin embargo, y a la luz de los resultados obtenidos, parece necesario desarrollar 

y fomentar esta línea de investigación partiendo de una perspectiva diádica, siempre que sea 

posible.  

 

De un modo más inmediato, nos parece necesario llevar a cabo nuevos estudios 

que nos permitan superar las limitaciones de este trabajo, y dirigidos a explorar algunas 

cuestiones suscitadas a partir de los resultados obtenidos, como la relación entre el estrés 

aculturativo y los comportamientos violentos en la relación de pareja, las necesidades de 
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intimidad de los individuos, la frecuencia e intensidad del conflicto en la relación, o la 

percepción de equidad.  

 

Al mismo tiempo, el análisis de los patrones de interacción podría aportarnos una 

perspectiva más ajustada y menos sesgada del funcionamiento de las relaciones cuyos 

miembros están sometidos a niveles elevados de estrés. En este sentido, el estudio del 

estrés aculturativo y la relación de pareja podrían beneficiarse de la incorporación de 

técnicas empleadas en estudios con parejas que experimetan otro tipo de estresores, como 

los estudios de observación o los estudios de diario. A pesar de que utilizar estas 

metodologías es más costoso, sus ventajas son incuestionables.  

 

En la misma línea, parece necesario diseñar estudios longitudinales que nos 

permitan obtener información acerca del curso y estabilidad de la relación de pareja bajo 

circunstancias estresantes. La complejidad de los procesos migratorios y de las diferentes 

trayectorias familiares de separación y reagrupación deben ser tenidas en cuenta al realizar 

este tipo de trabajos.  

 

De este modo, explorar los cambios que tienen lugar en la relación de pareja como 

consecuencia del proceso migratorio nos exigiría realizar estudios longitudinales que 

analizaran diferentes momentos del proceso, desde la toma de decisión de la familia o la 

pareja de abandonar su país de origen, pasando por los episodios de separación y 

reagrupación familiar, hasta el asentamiento de la unidad familiar en el país.  

 

Por otro lado, desarrollar estudios longitudinales nos permitiría identificar la 

existencia de relaciones causales entre las diferentes variables estudiadas, algo que nos 

resulta imposible establecer a partir de nuestro estudio. 

 

Nuestro trabajo ha considerado únicamente las relaciones de pareja establecidas en 

el país de origen, pero teniendo en cuenta que un porcentaje importante de las personas 

inmigrantes son personas jóvenes, y solteras o que inician nuevas relaciones en el nuestro 

país (INE, 2007), parece necesario replicar este estudio con parejas interculturales o que no 

hayan realizado el proceso migratorio juntas. Al mismo tiempo, resultaría interesante 

replicar este estudio con parejas procedentes de otros países de habla no hispana y con otro 

bagaje cultural.  
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El objetivo fundamental de nuestro trabajo ha sido conocer cómo el estrés 

aculturativo influye en el bienestar de los individuos a través del deterioro de su relación de 

pareja. Esto, en definitiva, implica que hemos prestado atención únicamente a la cara oscura 

del proceso de estrés aculturativo y adaptación psicológica, sin reconocer o considerar la 

existencia de los procesos de afrontamiento que los individuos y las parejas pueden poner 

en funcionamiento para obtener resultados positivos ante las dificultades. Somos 

conscientes de que efectivamente, hemos obtenido una panorámica inicial del proceso de 

adaptación psicológica al nuevo país incompleta e incluso pesimista.  

 

De este modo, consideramos que sería necesario diseñar nuevas investigaciones que 

nos permitan examinar en qué medida y bajo qué circunstancias las relaciones de pareja 

constituyen un entorno seguro, cálido, de recuperación y de apoyo, para superar las 

dificultades que pueden aparecer tras la inmigración.  

 

Como indican algunos estudios, el apoyo social puede tener efectos positivos sobre 

el bienestar y la salud de las personas inmigrantes (Guruge et al., 2010; Hernández, Pozo y 

Alonso, 2004) e incluso en algunos casos pueden amortiguar  los efectos de un contexto 

adverso (Finch y Vega, 2003; Martínez et al., 2001; Salgado, Castañeda, Talavera, y Linday, 

2012). Así, sería apropiado evaluar cómo la relación de pareja puede responder a las 

necesidades que se le plantean al individuo en el nuevo contexto y que pueden facilitar un 

afrontamiento individual o un afrontamiento diádico positivo, como la solución de 

problemas conjunta, la búsqueda o el intercambio de información, el apoyo, o el 

compromiso muto (Bodenmann, 2005).  

 

Investigar las condiciones o circunstancias bajo las que el estrés puede promocionar 

el bienestar de los individuos y de las parejas, o qué aspectos de la relación pueden facilitar 

un adecuado manejo del estrés o el desarrollo de estrategias de afrontamiento común, 

constituiría un paso previo y necesario para promocionar la resiliencia de los individuos y 

las parejas inmigrantes en el nuevo país.  

 

Por último, y desde una perspectiva sistémica familiar, futuros estudios deberían 

examinar también las relaciones de interacción e interrelación entre el estrés aculturativo 

que experimentan las personas inmigrantes y sus hijos/as, los procesos de interacción de la 
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pareja y la interacción paterno-filial, y los niveles de adaptación psicológica de los diferentes 

miembros de la familia. Puesto que parece que el estrés aculturativo tiene un impacto 

negativo en la relación de pareja, parece lógico pensar que este efecto pueda expandirse y  

propagarse afectando al bienestar de otros miembros de la familia, como los/as hijos/as.  

 

6.3 Limitaciones del estudio 

 

Llegados a este punto consideramos apropiado referir y comentar las principales 

limitaciones de nuestro estudio con el objetivo de que sean tenidas en cuenta a la hora de 

evaluar el alcance y la relevancia de los resultados obtenidos y de diseñar futuras 

investigaciones.  

 

Limitaciones relacionadas con la muestra 

 

En relación a la muestra, debemos resaltar que se trata de una muestra de 

conveniencia y por lo tanto, no representativa, lo que disminuye la generalización de los 

resultados a la población de inmigrantes Latinoamericanos en nuestro país.  

 

Al mismo tiempo, nuestro trabajo no considera la diversidad existente entre las 

diferentes nacionalidades y procedencias (rural vs. urbana, por ejemplo) de la muestra. De 

este modo, mantener que los inmigrantes Latinoamericanos de nuestro estudio constituyen 

una muestra homogénea, es una forma de reducir a una mera etiqueta la complejidad y 

variedad existente entre de diferentes grupos culturales que no obstante, comparten 

importantes  características y similitudes.  

 

Al mismo tiempo, la población estudiada y la temática del trabajo han incrementado 

las dificultades para acceder a la muestra y han limitado de forma importante el tamaño de 

la misma. En este sentido, la situación de vulnerabilidad social en la que se encuentran 

muchas personas inmigrantes y el temor a proporcionar información íntima que les pueda 

perjudicar no ha motivado su participación en un estudio en el que se solicitan datos 

personales acerca de su relación de pareja y otros aspectos personales relacionados con su 

situación administrativa y laboral.  
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Limitaciones relacionadas con el diseño y la metodología 

 

Si bien la selección de un diseño diádico utilizando los datos de ambos miembros 

de la pareja es uno de los puntos fuertes de nuestro trabajo y creemos que supone un 

avance respecto a la investigación previa, al mismo tiempo ha incrementado las dificultades 

para acceder a una muestra de mayor tamaño. En este caso era necesario contar con la 

colaboración no de un individuo, sino también de su cónyuge, por lo que el número de 

personas que rehusaron colaborar en la investigación fue importante.  

 

Por otro lado, el diseño de nuestro estudio es transversal, es decir, que la evaluación 

y recogida de los datos se realizó en una única ocasión. Por ello no podemos establecer 

relaciones causales entre las diferentes variables. Por ejemplo, aunque nuestros resultados 

indican que el estrés aculturativo es un predictor significativo de los niveles de intimidad de 

los individuos, y es coherente con los modelos de estrés en la relación de pareja (e.g. 

Bodenmann, 2005; Karney y Bradbury, 1995; Lavee, 2013) no podemos descartar la 

posibilidad de que sean otras variables que no hemos evaluado las que expliquen la relación 

entre el estrés y la intimidad (Ruiz et al., 2010). En este sentido, tal y como señalan otros 

autores (Trail et al., 2012), llegar a conclusiones más ambiciosas acerca de las relaciones de 

causa y efecto entre las distintas variables requerirían el desarrollo de estudios 

longitudinales o experimentales. 

 

Nos gustaría señalar además algunas limitaciones relacionadas con la metodología 

desarrollada para recoger los datos. En este sentido, la primera limitación a la que nos 

enfrentamos tiene que ver con la utilización de un método de encuesta para recoger la 

información (León y Montero, 1997). Por un lado, este método nos ha permitido recopilar 

la información de una forma más sencilla y rápida, si bien no nos permite descartar que los 

participantes hayan respondido de una forma sesgada, ajustando sus respuestas a lo que 

consideraban que “debían” contestar, o tratando de presentarse ante la entrevistadora de 

una forma favorable o positiva. Hemos tratado de corregir el efecto de la deseabilidad 

social  -siguiendo los consejos de León y Montero- solicitando a los participantes que 

respondan de forma sincera, y aclarando en las instrucciones previas que el objetivo del 

estudio es conocer la experiencia del individuo, y que no existen respuestas correctas o 

incorrectas.  
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Al mismo tiempo, dado que se solicita información retrospectiva y subjetiva acerca 

de situaciones, emociones y vivencias, es difícil saber hasta qué punto los recuerdos que 

guardan los participantes del estudio se corresponden con la realidad.  

 

Antes de terminar, nos gustaría señalar algunas limitaciones relacionadas con el 

cuestionario de estrés aculturativo desarrollado para el estudio. Por un lado, nuestro 

cuestionario incluye algunos estresores recogidos por cuestionarios previos y otros que una 

muestra de expertos aconsejaron incluir. Por otro lado, a pesar de que se llevó a cabo un 

pequeño estudio piloto para examinar las propiedades psicométricas de los ítems, no 

podemos estar seguros de que sea un instrumento apropiado para evaluar el estrés 

aculturativo, y sería necesario llevar a cabo diferentes análisis de validez y fiabilidad del 

mismo. En este sentido, diferentes autores (e.g. Caplan, 2007; Mena et al., 1987; Padilla et 

al., 1988; Rodríguez et al., 2002; J. A. Ruiz et al., 2011) han señalado la existencia de 

dimensiones en el estrés aculturativo. El cuestionario desarrollado para este estudio ha 

mostrado una estructura unidimensional, lo que sugiere que es necesario llevar a cabo 

futuros estudios de validación y fiabilidad.  

 

Del mismo modo, parece necesario llevar a cabo futuros estudios de validación de 

los instrumentos seleccionados que nos permitan conocer la utilidad y aplicabilidad de los 

cuestionarios con muestras de personas de otras procedencias y culturas.  
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7. Conclusiones  

 

Los resultados obtenidos en nuestro estudio nos han permitido extraer algunas 

conclusiones acerca del estrés aculturativo, la relación de pareja y el bienestar subjetivo de 

los individuos y las parejas inmigrantes, así como de las relaciones existentes entre estos 

constructos. A continuación, nos gustaría resaltar las más importantes: 

 

1. De un modo general, el estrés aculturativo parece constituir un desafío externo que 

pone a prueba los recursos psicológicos y el bienestar de las personas inmigrantes 

(Epstein y Baucom, 2002) y de sus parejas. En este sentido, creemos que el estrés 

aculturativo supone un factor de riesgo para la adaptación psicológica de los individuos 

y las parejas o familias en el nuevo país. 

 

2. El estrés aculturativo puede ser considerado un tipo de estrés diádico, puesto que afecta 

a la relación de pareja  y en general, tiene un efecto negativo sobre las dinámicas de la 

relación y las interacciones de los cónyuges (Bodenmann, 2005; Lavee, 2013; Randall y 

Bodenmann, 2009). Este efecto de desbordamiento del estrés aculturativo a la relación 

de pareja, aparece cuando uno o ambos cónyuges están sometidos a los distintos 

estresores que han sido recogidos y evaluados bajo el denominador común de estrés 

aculturativo. No obstante, el estrés del varón parece afectar de forma más generalizada 

a la relación de pareja a través de su impacto en las interacciones íntimas y los procesos 

de negociación y resultados del poder en la relación.  

 

3. Como sucede con otros tipos de estresores (Bolger et al., 1989; Larson y Almeida, 1999 

Westman, 2001), hemos encontrado efectos de traspaso del estrés aculturativo entre los 

miembros de la pareja. En este sentido, tal y como indican nuestros resultados, existe 

una transmisión de los efectos de las experiencias estresantes de un cónyuge al otro, de 

tal forma que el estrés aculturativo al que está sometido un miembro de la pareja ejerce 

un efecto negativo sobre el nivel de bienestar subjetivo de su pareja, así como sobre la 

forma en la que su pareja percibe las experiencias de intimidad y negocia los conflictos 

en la relación.  
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4. El estrés aculturativo del varón parece ser especialmente influyente sobre la relación de 

pareja, ya que afecta no solo a los comportamientos y percepciones del varón sobre la 

relación, sino también a los de su pareja.  

 

Concretamente, el estrés del varón tiene un efecto estadísticamente significativo sobre 

las experiencias de intimidad, y los procesos y resultados del poder de ambos miembros 

de la pareja. El estrés aculturativo de la mujer, sin embargo, tiene un efecto negativo 

sobre las experiencias de intimidad y las estrategias de negociación negativa de ambos 

miembros de la pareja, y sobre su negociación positiva.  

 

La ausencia de efectos del estrés de la mujer sobre las estrategias de negociación 

positivas de su pareja y sobre el control sobre las decisiones de ambos cónyuges, indica 

que el estrés aculturativo que experimenta el varón tiene una mayor repercusión sobre 

los procesos y resultados del poder en la relación de pareja. En este sentido, y en 

relación al poder, el estrés del varón parece ser un factor de riesgo evidente para que 

tengan lugar procesos de negociación del conflicto más destructivos para la relación, y 

para que el varón y su pareja perciban un menor control sobre la toma de decisiones en 

su pareja.  

5. Tal y como señalan algunos autores (e.g. Beach et al., 1990, 2003; Cano et al., 2002; 

Hollist et al., 2007; Kamp Dush et al., 2008; Prager, 1995; Proulx et al., 2007; Whisman 

y Bruce, 1999; Whisman et al., 2006), las dinámicas y procesos relacionales de la 

intimidad y el poder en la relación de pareja repercuten en el nivel de bienestar de los 

individuos.  

 

En el caso de los varones, las experiencias de intimidad percibidas en la relación, las 

estrategias a través de las que negocian el conflicto y el control personal sobre la toma 

de decisiones, predicen parcialmente sus niveles de bienestar subjetivo.  

 

Para las mujeres, su nivel de bienestar subjetivo puede ser parcialmente explicado por 

las experiencias de intimidad que perciben en su relación, las estrategias positivas a 

través de las que negocian el conflicto, y las estrategias negativas que tanto ellas como 

sus parejas emplean para negociar sus diferencias. 
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6. La relación de pareja y su funcionamiento constituye un medio a través del que el estrés 

aculturativo ejerce su influencia sobre el bienestar subjetivo de ambos cónyuges. De un 

modo general, podemos decir que parte del efecto nocivo que el estrés aculturativo de 

los varones y las mujeres podría ejercer sobre el bienestar subjetivo propio y de sus 

cónyuges se explica a través del deterioro de la relación.  

 

Para los varones, la intimidad que experimenta en su relación, y su forma de negociar el 

conflicto tanto de forma positiva, como de forma negativa, median el efecto del estrés 

aculturativo sobre su bienestar.  

 

Para las mujeres, sin embargo, el estrés aculturativo tiene un efecto negativo en su 

bienestar subjetivo a través de la negociación del conflicto de una forma más 

destructiva, en la que la mujer utiliza menos estrategias positivas y ambos cónyuges 

emplean más estrategias negativas.   

 

7. Los procesos de negociación del poder en la relación, y de un modo más concreto, las 

estrategias para negociar el conflicto constituyen una dimensión relacional fundamental 

para entender y explicar el efecto del estrés aculturativo sobre el bienestar de los 

individuos y sus parejas. 

8. De un modo general, por lo tanto, los niveles de bienestar subjetivo de los participantes 

de nuestro estudio dependen, en parte, de los niveles de estrés que experimentan de 

forma individual, de los niveles de estrés aculturativo que experimentan sus parejas, y 

de cómo afectan ambos a su relación.  

 

En este sentido, teniendo en cuenta los resultados de nuestro trabajo, el proceso de 

adaptación psicológica de los individuos al nuevo país se configura como un proceso 

complejo interactivo y que debe considerar: a) los niveles de estrés a los que tiene que 

hacer frente el individuo; b) las dificultades que tiene que afrontar su entorno más 

inmediato, en este caso, su pareja; y c) el efecto del estrés de ambos cónyuges sobre la 

relación que mantienen.  

 

Por lo tanto, esta influencia mutua del estrés de los cónyuges y su efecto sobre el 

funcionamiento de la relación debe ser un aspecto clave a tener en cuenta a la hora de 
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diseñar y aplicar intervenciones dirigidas a promocionar la salud mental y el bienestar 

de las personas inmigrantes en el nuevo país.  

 

9. Los modelos de estrés aculturativo y adaptación psicológica en el nuevo país (e.g. Berry 

et al., 1997) deberían incluir y considerar el rol de las variables de la relación de pareja, y 

posiblemente variables familiares, que permitan explicar el proceso de estrés y 

afrontamiento desde un punto de vista transaccional. La exclusión u omisión de estas 

variables en los modelos de estrés aculturativo y adaptación psicológica tendría 

importantes implicaciones teóricas y terapéuticas, ya que estos modelos no 

contemplarían los efectos que los estresores que emergen con la aculturación provocan 

en la vida y en las relaciones de los individuos, ni los procesos o mecanismos a través 

de los que pueden afectar a su adaptación psicológica en el nuevo país.  
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